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Pensamientos . 

del Evangelio 

Este es uno de los episodios evangélicos 
más conocidos y también de mayor encanto. 

Ya lo sabéis. Jesús es convidado a unas bo- 
das en Caná, de Galilea, junto con su Madre 
y algunos de los primeros discípulos: me- 
diada la boda, en su convite acábaseles el 
vino; lo nota la Virgen, se lo advierte a 
Jesús, y ¡viene el milagro! El agua que 
guardában unas cántaras de piedra queda 

convertida en vino riquísimo. 
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Frecuentemente se me ocurre: ¡qué poco 

nos pide el Señor para hacer cosas estu- 
vendas! Agua, la pequeñez de nuestra agua... 
y El pone lo demás para el milagro... ¡Ah!, 
pero eso sí, si le negamos nuestra agua, la 
pequeñez de nuestra cooperación, entonces 
¡adiós milagro! 

Ho 

¡Qué acierto el de aquellos novios: con- 

vidar a Jesús! Si no es por El, ¡vaya dis- 
gusto! 

Aquí está la gran equivocación de tantas 
bodas; este es el pecado de tantos matri- 

monios como no cuentan con Jesús..., O 
peor..., a quienes estorba Jesús... Claro, des- 

pués así les va, así les luce la cosa... 
¿Cuándo se enterarán los hombres de que 

el primer convidado de todas sus fiestas y 
acontecimientos debe ser el Señor? Por lo 
menos, al llegar la falta o la necesidad o el 
disgusto, siempre quedaría la esperanza de 
que Jesús solucionara la dificultad. 

ES 

¿Os habéis fijado en la Virgen? Parecía 
no hacer nada, y, sin embargo, al fin por 
Ella se hizo todo. De por sí es una pura 
criatura de Dios como las demás, y de tal 
manera se arregló entonces y se arregla 

ahora que dispone del poder de Dios, ¡nada 

menos! María es la gran Mediadora nues- 
tra para con Jesús; vayamos a Ella. pero no 
nos paremos en Ella; ¡por María vayamos 
a Jesús! 
  
  

Obra urgente 

No por falta de importancia, ni tampoco 
por falta de calor y entusiasmo, sino por 
dejar sitio para otras cosas que corren más 
prisa, como la Visita Pastoral, dejamos hoy 

el tema del arreglo del piso de la iglesia 
parroquial. 

Cogeremos siquiera unas líneas para mos- 

trar nuestra satisfacción por la buena aco- 
gida de este proyecto y por el entusiasmo 
que la gran mayoría de nuestros feligreses 
tienen para él. 

Dios sea por ello bendito, y quiera El se- 
guir aumentando estas buenas disposiciones 
  
  

¿anta Visita Pastoral 

Aunque ya hemos adelantado la noticia, 
sin embargo, como ello tiene importancia 
no pequeña, volvemos hoy sobre ella para 
dar unos cuantos detalles que juzgamos po- 
drán interesar a muchos de nuestros feli- 
greses. 

¿A QUIENES INTERESA? 

La Visita Pastoral no es sólo cosa de ni- 
ños; interesa también a los mayores, sobre 
todo a aquellos que aún no están confir- 

mados, ya. que uno de los fines de la venida 
del señor Obispo es administrar el sacra- 

mento de la Confirmación a los cristianos. 

¿HAY OBLIGACION 

de confirmarse? Pues sí, señor. Y todos los 
fieles que dada oportunidad la dejan pasar 
sin confirmarse cometen pecado, a no ser 
que haya una razón seria que los excuse. 

¿CUANTAS VECES? 

La Confirmación sólo se puede recibir una 
vez en la vida, porque es sacramento que 
imprime carácter y queda ya para siempre. 

Por eso quien tenga dudas, lo primero 
que ha de hacer es averiguar si está con- 
firmado o no, y para ello escribir o pregun- 
tar en su Parroquia. 

Muchas veces no conviene fiarse de lo que 
digan otras personas que, por experiencia. 
sabemos cuánto se confunden. 

Obfará muy mal y hasta se expone a pe- 
car” quien por no andar en papeleos o no 

molestarse en gestiones se acerque a con- 
firmar en duda de si ya lo está. 

¿QUE HACER? 

Todos cuantos tienen más de siete años 
y aún no han sido confirmados deben dar 
sus nombres para las listas de confirmandos. 

Si son pequeños asistirán a la catequesis 
de confirmación que hay en la Parroquia, 
y si son mayores estudiarán por su cuenta 
lo más importante de la doctrina cristiana. 
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MES DE DICIEMBRE 

Bautizos.—Angeles Calvo Romero, hija de 
Santiago y Juliana; María Luisa Fernández, 
de Rufino y Esperanza; Concepción Va- 
quero García. de Lorenzo y Julia; M. Lu- 
cía Gil San Segundo, de José y Lucía; 
Dolores García Larrosa, de Estanislao y Do- 
lores; A. María Herrero García, de An- 
tonio y Julia; Covadonga Suárez Cabañas, 
de Alfredo y Vicenta; Germán G. Valdés 
Alfonso, de Miguel y Juana; Luis R. Roger 
Coto, de Eugenio y Victoria; Carmen Ga- 
lán Quesada, de Cosme y María; Julia Ove- 
jero Heras, de Eugenio y Teresa, 

Defunciones.—Candelas Alfonso Blázquez, 
Joaquina Canal Sánchez, Carlos Díaz Fer- 
nández, Eusebio Cifuentes Ruiz (en Ma- 
drid), Juan M. Collar Marrón, Teodora Sáez 
Jiménez, Francisca Sánchez Hernández, 
Rosa Martín Castro, Eleuterio Cofrade. 

Bodas.—Se han casado y velado: Manuel 
Rodríguez con Anita Pereira, José García 
con Inés Miñaca. 

Recordatorio.—Cuantos se han casado en 
este Adviento o lo han hecho por la tarde 
se han comprometido antes, y hasta lo han 
firmado, a velarse oportunamente. 

Esto se les ha olvidado, sin duda, a algu- 
nos con la luna de miel; pero no se lo olvi- 
da a la Parroquia, en cuyos registros Tigu- 
ran en descubierto. Y no deja de ser una 
dificultad. Les hacemos a todos el favor de 
recordarles que no dejen de velarse cuanto 
antes, para evitarse ellos y evitarnos a nos- 
otros situaciones enojosas. Haciéndolo, to- 
dos quedaremos contentos. 

Para toda esta clase de asuntos pueden 
Pasarse por la Parroquia cualquier maña- 
na, de siete a nueve, o por las tardes. a las 
seis, menos los martes. 

OS 

Una de las notas más pintorescas de es- 
tas Navidades en Getafe ha sido, sin duda, 
la Pastorela, que creció, se perfeccionó mu- 
cho, alegró nuestras Navidades, estimuló: a 
otros grupos y a más hubiera podido llegar 
en sus actuaciones y en su campaña prác- 
tica contra el gamberrismo..., pero otra vez 
será, 

. 

Ha servido para que la Parroquia aliente 
una bella idea en torno a este asunto. 

IS 

También el Nacimiento ha cumplido muy 
nonrosamente su misión; montado con gus- 
to, ha sido obra de jóvenes que así van in- 
corporando actividades nuevas a la actua- 
ción veglar, que es la aspiración de la Ac-' 
ción Católica. Enhorabuena a todos. 

Misa de Gallo y de fin de año... Concu- 
rridas y tan devotas como siempre, pero con 
una iglesia así de grande como la nuestra 
se echaba de menos a muchos cristianos 
que, al parecer, son buenos, pero que toda- 
vía tienen mentalidad de paganos y prefie- 
ren €so de las uvas y del baile a. algo tan 
grande y tan de Cristo como lo nuestro, 

e 

Durante el año 1955 hemos tenido en nues- 
tra Parroquia 325 bautizos, se han casado 99 
y fallecieron 85. 

dos 

El detalle de cerrajería que les decíamos 
le faltaba a la capilla de La Alhóndiga. si- 
gue faltándole, no sabemos por cuánto tiem- 
po; pero, claro, como no depende de nos- 
otros, tampoco podemos nosotros abreviarlo: 
quedamos, pues, esperando... 
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No podemos esperar más tiempo. Verdad 

es que no se podrá publicar hoy una rela- 
ción más detallada de la última Campaña 
de Navidad, porque nos ocuparía mucho 
más espacio del que hoy disponemos; se 
hará ello, con el favor de Dios y el de nues: 
tros lectores, en un número extraordinario 
de ¡LUCEAT! que quisiéramos tirar con mo- 
tivo de la próxima Visita Pastoral. 

No podemos esperar más y hoy adelan- 
tamos unos cuantos detalles que nos pare- 
cen expresivos. 

Sea. el primero, que cada año se nota una 
colaboración y ayuda más cálida y abun- 
dante; también aquí la labor constante e 
incansable de la Acción Católica va logran- 
do muy consoladores resultados, y en Ge- 
tafe son cada año más numerosos los que, 
de buen grado y con gran espíritu cristiano, 
responden a las llamadas de este Secreta- 
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riado P. de Caridad. Gracias a ello se han podido repartir este año más de 360 bolsas de comida, que hacen un total de raciones 
muy superior a las mil doscientas. 

Y no es sólo este crecido número de pa- 
quetes de comida. lo interesante, con serlo 
tanto, lo es también el detalle, tan cristiano 
y de espiritual elegancia de que casi todos 
esos paquetes han sido llevados a domicilio 
Personalmente por los asociados de la. Ac- 
ción Católica, quienes, además, han tenido 
a su cargo la labor previa de empaquetado 
y preparación de tanta bolsa. ¡Estupenda 
y ejemplar tarea la de estos días para lar- 
gas horas y abundante sacrificio!... ¡Qué 
lástima. que todavía encuentre a veces la 
Acción Católica tan poca comprensión y tan 
estasta ayuda! 

Se han recibido donativos y aportaciones 
muy interesantes y considerables. Tal, por 
ejemplo, la de nuestro Ayuntamiento, que 
a más de consignar mil pesetas de su pre- 
supuesto, nos entregó el producto de una 
velada que él organizó y dirigió. 

Tal, igualmente, el donativo de Construe. 
ciones Aeronáuticas, donde no se sabe qué 
agradecer más, si los cientos de paguetes 
de turrón, membrillo y chocolate, o la ma- 
nera de prepararlos, en la que se adivina 
un gran cariño e interés que cuida amoro- 
samente hasta el último detalle... ¡Ay! si 
hubiera otras dos fábricas que hicieran algo 
parecido, lo que entonces se podría rea- 
lizar... 

En fin, como decimos más arriba, han 
abundado las ayudas y los rasgos ejempla- 
res, y de todo ello queremos dar más am- 
plia información en otro ¡LUCEAT! 

  

  

ESPIGANDO 

£o que he teido 

<El Cardenal Innitzer, Arzobispo de Vie- 
na, pidió en su testamento que el dinero 
que los católicos habían de emplear en co- 
ronas y flores lo destinaran a las obras de 
caridad. 

Efectivamente, siguiendo esta indicación, 
los católicos vieneses han entregado a la 
Cáritas la suma de 45.000 schillings.» 

Ciertamente es mucho más práctico y más 
cristiano; ojalá cundiera este ejemplo. 

ES 

En la Universidad de Copenhague (Dina- 
marca) hay un profesor de mucho presti- 
glo; este profesor acreditado fué invitado 
a dar unas conferencias en Oslo (la capital 
de Noruega) y por esta causa se armó una 
buena, porque resulta que el tal profesor es 
nada menos que ¡un jesuíta! y en Noruega 
(un país muy civilizado y muy adelantado) 
no pueden entrar los jesuítas... 

En resumen, que el jesuíta se quedó en 

  

su tierra, y que en Noruega se quedaron sin 
sus conferencias... y ¡viva la libertad! 

Si eso llega a pasar en España, ¡cielo san= 
to!, por lo menos nos echan de la. O. N. YU. 

osea 

<La princesa Ofema de Orlu, hija de un 
rey de Nigeria (Africa), se ha hecho monja 
de las Misioneras del Santo Rosario; tiene 
veinticuatro años y ha estudiado Medicina 
en la Universidad de Dublín (Irlanda).» 

He aquí una negra con alma muy blanca 
que aprendió en los estudios a escoger la 
mejor parte, mientras otros blancos en Eu- 
ropa en cuanto se matriculan de estudiantes 
juegan ya a incrédulos o anticlericales... Si 
será que se les ha vuelto el alma negra. 

.oxoe 

Cosa la mar de curiosa. En Buenos Aires 
ha muerto un individuo que se quedó con 
as ganas de ser un gran actor de teatro... 
Hasta aquí la cosa nada tiene de particular, 
porque, sin duda alguna, son muchos los 
que mueren con ganas de ser algo; pero la, 
cosa no para aquí, porque en su testamen- 
to «deja al Teatro Nacional 400.000 pesos, 
con la condición de que sea utilizada mi 
calavera (la del muerto, ¿en?) en la famosa 
escena de Hamlet, y así ya que en mi vida, 
no he podido recitar su monólogo podré, 
después de muerto, sostener la atención ba- 
jo el palco escénico». 

Señor ¡y qué manera de hacer el ridículo 
cuando no hay fe! Con la cantidad de Cosas 
buenas que hubiera podido hacer... Qué ver- 
dad es que quien no cree en Dios cree en 
el diablo. 

  

  

DURANTE UNA CAMPAÑA A o 

Chispitas de humor 
  

¡Quedarse ciego para que otro no vea!... 
Qué cosa más rara, ¿verdad? Pues, sí, señor, 
se dan casos... 

A muchos no les duele que no les den (ni 
les hace falta ni lo han pedido); pero, ami- 
g0, ¡qué mal les sienta que den al vecino! 

IS 

—¿Qué quieren esos jóvenes? 
—Pedimos para la cena de los pobres. 
—¡Ah!, sí; yo pienso dar, pero ¡que vuel- 

van mañana, que ahora estoy oyendo la 
rtadio y no tengo ganas de levantarme...; 
que vengan a otra hora!... 

Y los jóvenes vuelven por tercera vez 
para recibir. 

—Yo ya tengo mis pobres... Yo doy ya en 
Madrid... Yo no necesito que me lo pidan... 
Yo... 

¡Lo que discurren algunos para no dar! 
ES 

a



Curiosas maneras de entender la caridad: 
—Yo no doy porque en mi tienda no 

compran. a 
—Yo no doy porque después van a dar 

a Fulanito. 
—Yo no doy porque no dieron a uno que 

recomendé. 
¿Oy da risa o pena? ¿O tal vez desprecio? 

Dar así, de esa manera, a todo el que 
pida, eso es pecado; eso es ofender a. Dios... 

¡Anda!, y yo que creía+que a Dios se le 
ofendía faltando a los mandamientos; por 

ejemplo, no oyendo misa los domingos... 
Eso ¿será envidia o será caridad? 

Dicen que en Getafe ha caído el premio 
gordo de la lotería del Niño... 

Dicen que no se sabe a. quién... 
Digo que espero le habrá caído a alguno 

de los muchos que me han dicho: Si me 
toca la lotería ya le daré algo bueno para 
el piso de la iglesia... 

Digo que aún no lo he recibido, pero que 
como dla esperanza es lo último que se 
pierde... 

Pues digo que aquí quedo esperándolo... 
. Bueno, y que si por secreto es que estén 
tranquilos, por mí no lo sabrá nadie... 
  

  

FICHA DE MI ARCHIVO 

UN MISIONERO MARTIZ, DE GETAFE 

  

El Venerable Diego Ruiz Ortiz 
(Continuación) 

Empieza el drama. Y bien sangriento, por 
cierto, No era pequeño enemigo ni de blan- 
do corazón la resentida Angelina, y no paró 
hasta arrancar al Inca Amaro la condena- 
ción de aquel misionero, que ella presentó, 
además, como necesaria víctima, exigida pa- 
ra la venganza de los olvidados dioses. 

Y empiezan los tormentos y malos tratos 
con una ocurrencia bien original. Entre can- 
tos lúgubres y lamentos funerarios desen- 
tierran el cadáver del fallecido Titu Cusi 
Yupanqui (en cristiano, el rey Felipe), y se 
lo ponen delante al venerable fray Diego 
Para que lo resucite. «No está en mi mano 
resucitar muertos; eso sólo lo puede hacer 
el único y verdadero Dios a quien adoramos 
los cristianos.» 

¡Buena la hizo! Porque como fieras heri- 
das se lanzarón sobre él maltratándole de 
todas las maneras imaginables, hasta de- 
jarlo maltrecho por demás; átanle después 
a una cruz que se alzaba en el cementerio, 
y allí le azotan tan fieramente que saltan 
pedazos de sus carnes, que ellos cogen y 
lanzan al aire con júbilo salvaje. 

Llévanlo más tarde a la presencia del 
propio Inca por verdadero camino de do- 
lor, para ver allí confirmada la primitiva 
sentencia. 

Por fin, tras de muchos otros, el último 

  

  

  

Santa Misa.—Días laborables, a las siete, 
ocho y nueve. 

Días festivos de la Iglesia: a las seis y 
media, ocho y media, diez y cuarto y doce. 
En La Alhóndiga, todos los días de fiesta 

de la Iglesia hay misa a. las nueve y media. 
Todas las tardes, a las siete, en la Parro- 

quia, Ejercicio Eucarístico y Santo Rosario. 
Día 17,.—A las diez, solemne misa canta- 

da, con sermón, a San Antonio Abad. 
-Día 28.—A las diez y media de la noche, 

Vigilia mensual de la Adoración Nocturna. 
Confirmación.—La catequesis para los ni- 

ños que se han de confirmar es los miérco- 
les y viernes, a las cuatro y media de la 
tarde, y los jueves, a las doce de la mañana. 

Santa Bula.—Ya ha empezado a regir la 
de este año. Se despacha todos los días en 
la Parroquia, por la mañana, y por la tar- 
de, a las horas de los cultos. También se 
puede tomar en casa del señor Cura (Ma- 
drid, 18). 
Despacho parroquial.—Para facilitar a los 

feligreses toda. clase de asuntos o consultas, 
así como para bautizos y matrimonios, el 
señor Cura está a la disposición de todos 
en la Parroquia, por las mañanas, de siete 
a nueve y media, por la tarde, de seis a 
siete, menos los martes. Los domingos, toda 
la mañana, desde las seis hasta las doce. 

Coadjutor de semana.—Del 15 al 22, don 
Rafael Fuentes, en calle Argentina, núme- 
ro 4, piso principal. Del 22 al 29, don Fran- 
cisco de la Flor, en Lisboa, 8, principal. 

Velaciones.—El 15 de febrero es miércoles 
de Ceniza y ese día se cierran las velacio- 
nes para toda la Cuaresma. Ténganlo en 
cuenta los novios y los que aún no se han 
velado. 
  

  

tormento: ¡morirá empalado! La vosa era 
dura hasta la ferocidad, porque lo atrave- 
saron de abajo arriba con un palo de afi- 
lada punta enhiesto en la tierra, extendie- 
ronle brutalmente los brazos y, para colmo 

de dolor, a punta de lanza y lluvia de fle- 
chas acabaron con él, en tanto que con la 
gracia de Dios él, a su vez, pedía por la. 
conversión de los verdugos. 

Tal muerte ganóle los buenos caminos de 
honor y se trató enseguida. de su beatifi- 
cación. 

En el número venidero terminarán estos 
datos con unas cuantas noticias sobre el 
culto a nuestro Venerable paisano y sobre 
una reliquia suya que durante muchos años 
guardó Getafe. 

(continuará.) 
  

Gráficas Yages.—Madrid 
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